
José Díaz\
�l  cauce no es todo el río

�l  edlflcio  donde  sli<

José  Díaz bajó  a abrir  la puerta  y me saludó  sin  recono -
cerme.  Yo lo  había  atendido  un  par  de veces  en una vinería

itonces  rnl  familia  y me preguntó  por  todos,  particular -

-Quiero  conversar  coa usted  sobre  algunas  cosas  de su

idea  es resallar  ea>e1 reportaje  tos  aspectos  humanos  no es-
pecíficamente  políticos  del entrevistado  -le planteé  de en-

bajo  apasionante,  y a José  Dial  d suyo  le apasto �
pusabíe  dejarlo  afuera  en una  hora  de grabación.

bal  <"soy  manya  perdido"  >. tframhs  en música  ciásic-a,  Ju -
lio  Sosa en popular,  un confortable  mUuo , en un estilo  de

Mlguel

�n  la F�UU  de panluloncs curtos

biaron  la farmacia  por  una quinta.
�n  primer  año de liceo  lo eligieron  delegado  y en el pri -

mer  congreso  de la F�i,  en Mercedes,  19W, de pantalones �
cortos,  se Integró  a la comisión  de asuntos  políticos  y so-
ciales  de la F�UU  (c. aquella  época  la F�L  el UVA y el li -
ceo nocturno,  pertenecían  a la F�UU).  Durante  ese con -
greso  se afilió  ai Partido  Socialista.

Cursó  la Facultad  de Derecho,  pensando  siempre  en ser �
labor  alista  y milito  en el ejecutivo  de la F�UU  (junto  al ac-
tual  secretario  general  drl  PS, Reinaldo  tiargano,  entonces �
secretario  general  de la federación),  como  representante  de�
los  estudiantes  dd  Interior.

conritc  ejecutivo  a futes  de los  50. y en el año  65 fui  electo  se-
cretario  general.

Lo  fui  hasta  el 72. �'lioe  entonces  siete  años  al frente  de esa

ción  era la del interior),  con  quien  siempre  estuvimos  en con -
tacto.  Con el Fíente Amplio  no sólo  reunimos  scmestralmcnlc

secretaria,  con  muy  poca  experiencia  previa,  ya que  me cligie-

cupado  (y quizás  con  más  vocación)  pos  lo  social,  lo  gremial.

doctor  Hugo  Villar,  sino  que supimos  poner  el lema  uruguayo

-Supongo  que en el interior  la organización  seria  escasa �
entonces —

-�ra  más fuerte  que en los  liceos  de la capital.  Incluso  le

J 'PaJics  obligan  vi<  lentamente  a sus  tuyos
buco  de'IA  Jotes.  Yo sigo  la huelga  solo*  y firmaba:  'Secreta -
rio  general  de la Asociación  de �studiantes  de Suriano*.

L'na  concepción nacional y latinoamericana�
del socialismo

A principios  de Jos  sesenta,  cuando  terminé  la cañera,  había �
muchos  sindicatos  esperando  parí  incoe  pesarme  a que los  ase-
sorara  jurídicamente.  Desarrollé  una experiencia  muy  intensa, �
en distintas  cxgi>niz  aciones  de trabajadores.

Fui secretario  rindkal  del partido  en los  años  de conforma -
ción  de la unidad  ubrera.  �stuve  en todas  las  etapas  que  culmi-

Unión INhxjui  �  c¡ Partido

ilegalizó  al partido  y fui secretario  en la clandestinidad  (la�
prensa  decía "el  ex secretario  gtoctal").  Luego  vino  el envión �
fascista,  y la lucha  por  resistirlo...

preso,  junto  con  muchos  dirigentes  del Frente  Amplio  �stu-

N faldón  ado.
preñábanlos  ayuda a Secundaria  de Montevideo.  Pero re-�
sueldo  una huelga  durísima.  por  la autonomía  de la Univets-

�l  exilio uruguayo fue uno solo

-¿Cómo  fue  el exilio  uruguayo?
-Un ejemplo  de unidad  sin  parangón.  �so  Jo reconocían  to -

dos,  tanto  los compañeros  exiliados  de naciones  hermanas, �
como  lodos  los  partidos  políticos  y organizaciones  sociales  del �
mundo.  Cuando  hablaban  con  los  uruguayos,  hablaban  con  una �
sola  voz.

Yo estuve  dos  años  y medio  en Buenos  Aires,  donde  conva -
lidé  estudios  y ejercí  como  laboralista  en Morón  colaborando

Amplio  junto  a �nrique  Rodríguez.  Niko  Schvarz.  Maggrolo.

quien  luego  fue a Caracas  y fundó  el segundo  Frente  Amplio

h-4a hi-pánica.  �n  Bm.ekxia  creamos

yalJc  y otros  compañeros  que se fueren  incoepuianJo  en una

tro  en un  coche  a retazos,  coa una chapa  de cada color.  �l

G ranisci,’  Mariátcgui,  Trías

-Nosotros,  los  socialistas.  desde  d año  76 frecuentamos  to-

-¿Qué experiencia  le dejó  ese contacto  con la sodalde-

Con nosotros,  muchos  se confundieron  cuando  llegamos  de�
�spaña.  Se confundió  la derecha  y también  lo  hicieron  algunos

Mi  experiencia  europea  me afirmó,  más aún.en  la necesidad �
de un proyecto  socialista  nacional  y latinoamericano.  del que �
hablaba  Vivían  Trias.

Leimos  a Mariátcgui  y a Graouci  (del  peruano  pude  conocer �
incluso  su obra  periodística  completa  en Lima).  Me eatuaauné �
mocho  con  las propuestas  del Partido  Comunista  italiano  y

pañoles  aprendimos  la importancia  de que la oferta  socialista

Uruguay,

siguió  hacia  el Palacio  Legtslath  o, donde  lo  esperaba  gente �
con  problemas  concretos  para resolver.  �s  lo qoe más  le�
eotariasma  del parlamento.  Habla  con  desdén  de qaieaes �
hacen  grandes  planteamientos,  pero  soa incapaces  de dar �
soluciones  cotidianas  a la geate.

"Nosotros  tesemos  que  levantar  un  proyecto  que  la gmte�
pueda  tocar  con  las  uaaaos".  me dijo  en d camino.


